
ARTACENA 
A I ^ J O X X X V I I DJSGASrO D E LA P Ü B N S A D E LA PROVINCIA I s n i T L ^ l O T - T - l 

. En I& Península—Un mes, 2 ptas.—Ti es meses, 6 id. - Extran 
j gro —Tres meses, 11 '25 id.-- LK suscripción se contará desde 1° 
y l(i lie cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 2 DE OCTUBRE OE 1897 

CO.NülCiONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

fácil cobro.-Correspoiisales en París, A. Lorette, rué Oaaraartin 
61; y J . Jones, Faiü)ouig:-Montmartre, 31 . 

12. CAS hLi- NI. 12 
3Iat.T¡aI coinplelo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Instalaciones de máquinas de 
extracción y desagü«\ Especiali­
dad en cables y cuerdas de aba­
cá, {icero y bieiTO 

Vías, rails, wagonetas, picos, 
jnartillos, azadas, legones, pa­
las, barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, paleas, man­
driles y toda clase de maquina 
lia. 

U DEL DIO 

Hace dos años, esa misma opi­
nión, que no enlieride de noticias 
polilicas, saludo jubilosa el encum 
bi'amienio de! señor Cánovas que 
la Ivdbia. de cui'ar los males que 
padece; pero a<iuél, lia muerlo; la 
e-qermedad se hace crónica'; el en­
fermo lia perdido la fó en los suce­
sores del que fue su méijico'de ca-
becei'a y vuelve la vista desespe 
rado buscan lo nuevo doctor rjiic 
emi)lee i)ara cui'ar un procedíinien 
lo dislinlo. 

Puede que no si lo den, 
conste que lo pile 

Como [¡e lira niañaua un [)racLi-
canle, UQ curandero, cualquier co­
sa, si el medico en que ha puesto 
hoy su confianza no aciei'la con la 
medicina salvadora. 

pero 

Todo lo llena la crisis Los hom-
!)res políticos y lo-< que no lo son, ! 
apenas si se ocupan de otra cosa j 
que de in(i.iirir noticias para de ¡ 
ducir por ellas el fin probable de 
esta si'nación anormal en qu-̂  se 
eacuenIra Espaua des le el jueves. 

Tal vez a la hora qu-í el presen­
te numero vea la luz se habrá di-
!u idado todo, entrando de nuevo 
ia nación en su mircln normal; 
pero mientras tanto ¡qué de cál­
culos se hacen y cuantos remedios 
li.roicos se preconizan como indi- j 
cados para curar los graves ma- ' 
les que la oaciou padece! 

L Id conservadores razonan pa-
i-a probar que la crisis debe resol­
verse en sentido conservador. Los 
liberales prueban, como dos y dos 
son cuatro, que el cambio de poli 
tica sa impone y esperan formar 
may pronto gabinete; pero unos y 
otros están interesados en el asun 
to y aunque no carecen de lógica 
las razones que unos y otros ale­
gan para ser los preferidos, se ve 
a la legua que ambos ai-rimau el 
ascua a su sardina, cosa muy na­
tural después de todo. 

En esa tarea de calcular y pre­
decir acompaña eu esta ocasiona 
loa políticos-la masa neutra de la 
nación; pero coaio esa masa no va 
guiada por la esperanza del em 
pleo [li se mueve por el interés de 
bandería, piensa, calcula y espera 
por separado, sin parar mientes 
en si sus pensamientos, sus calcu-. 
los o sus esperanzas coinciden con 
las de los que se disputan el go­
bierno de España. 

La opinión pi le que a -abe pron­
to la guerra de Cuba que nos de­
sangra. Pide lambiéu que no se 
cieguen las fuentes de la riqueza 
publica porque eso equivaldría á 
una,ruipiíkirremediable; y ai pedir 
ambas cosas y ver que el tiempo 
l)asasin que ¡a situación que se ha 
ilerrocado mitigue sus deseos, vuel 
ve los ojos á los liberales cifrando 
en ello^su Qsperanza postrera. 

Asi piensa y se expresa la opi­
nión, no la que se forma eñ los que 
medran de la política, que al íln y 
al cabo esos cobran y en cobrar 
está su interés, sino la que se com­
pone de los que pagan las sumas 
fabulosas que las campañas cousú-
men, reforzada con el numerosísi 
mo •ontingenle que da sushij^s 
paia la gueri-a. 

TIJERETAZOS 
Dice el Sr. Navarrorreverter (¡eche 

usted erres!) que tiene ganas de salir 
del ininisturio v de Madrid para respi­
rar oxíjíeno puro. 

Los aires de la sierra son muy bue­
nos, D. Juan. 

Véngase usted por esta de Levante 
un par de meses y al par que logre lo 
que desea, recreará el oido oyendo ha­
blar de su persona á los uiin^ros 

¡Cómo lo alaban, seflor ministro! 

Como rumor, solo como rumor, ha 
volado por ahí la especie deque Martí­
nez Campos y Sil vela iban á formar 
ministerio. 

Ya sé quien es el autor de esa ¡dea. 
Fabié. 
¡Qué genio el de ese hombre! 
Lo mismo compone nn digestivo que 

inventa un mamarracho. 

«El Estandarte» quiere que «El Im-
parciiil» se ponga la mano sobre la 
conídcnciii. 

Y no ha añadido que le dé un pelliz­
co porque no le ha dado lâ  gana. 

El alcalde manifestó el sábado que 
hMbía dado las órdenes más severas 
para acabar con la picardía de que los 
vendedores ambulantes estafaran al 
público dándole kilos económicos por 
kilos de mil ginmos. 

Yo creo á su sefloria y me consta que 
llene gran interés en que la citada or­
den se cumpla. 

Pero los vecinos de Los Molinos y los 
de San Antonio Abad y los de Sta. Lu­
cía no han notado su influencia. 

Paro ellos el kilo es un patrón de pe­
so variabti!, que oscila entre ochocien­
tos y nuevecientos cincuenta gramos. 

Las mentiras, gordas ó no soltarlas. 
He aquf las que suelta el Dr Betan-

ees á los periódicos franceses: 
«En el mes de Agosto han recibido los in. 

"urreetoa dos millones de cartuchos, 1000 fu­
siles Madsser y RomingtOD, 1000 machetes y 
una gran cantidad de dinamita, vestuario y 
C3lZft<l0 

^Hablando de laocupaeión de las Tunas, (̂ iĉ  
que se apoderaron les insurrectos de 100.000 
cartuchos y lOOO fusiles Malisser 

Algunos guerrilleros españoles que fueron 
cogidos dan-lo mn«rt* a pacíficos han bido eje-
cutadoíi.» 

Esto último es un modo de disfrazar 
las crueldades cometidas por Calixto 
García con los voluntarios de las Tu­
nas 

Al inventar, se olvidan los laboran­
tes de que en esa plaza sólo había unos 
300 hombres de guarnición, de modo 
que para coger allí 1 000 fusiles era 
preciso que cada soldado tuviese tre.s. 

Y no hemos ¡logado aun á tal derro­
che. 

En cuanto á los pertrechos desem­
barcados, aunque fuesen tantos (que 
no lo son), como dice Betances, con un 
piir de pellizcos como los que han dado 
en estos días el coronel Muñoz Cobos y 
el comandante militar de Campo Flori­
do, resultarían nuestros parques los g;»-
nanciosos. 

EN LA ECONÓMICA 
Como anunciamos en e¡ número de 

ayer, anoche se veriflcó en el local des­
tinado á clase de ra;Uemáticas el acto 
de abrir el curso académico de 1897 98. 

Asistieron los alumnos matriculadps 
en todas las clases, que pasan do cien-
to, y público bastante crec¡do que se 
agrupaba en el fondo del local y en la 
puerta de Ingreso por estar ocupados 
todos los bancos. 

Abierta la sesión, hizo uso do la pa­
labra el profesor decano, que lo es 
nuestro querido am¡go D, José López 
liodrígaez, y en nn correcto y fácil 
discurso, explicó á la juventud que le 
escuchaba los deberes do agradecimien­
to que había contraído con la generosa 
sociedad que encaminaba sus esfuerzos 
á prodigar enseñanzas entre las clases 
obreras que no cuentan con medios su-
íicjuntes para adquirirlas por si mis-
m.as; recomendó e¡ trabajo asiduo para 
alcanzar el fin deseado, con lo cual se 
colmarían los deseos do la sociedad y 
délos p.'ofesores encargados de las cla-
iScs y ternrin5 sá setütfda oración decla­
rando abierto el curso do 1897-98. 

Esta noche ,1 las seis y media han 
concurrido á sus clases respectivas los 
alumnos, comenzando en cada una las 
respectivas enseñanzas. 

ÜLOBiaS IBfiíeHIILEii 
K P I N O D I U NAVAIi 

2 de Octubre de linn 
Por hallarse las costas del archipié­

lago filipino infestadas de • piratas rao-
ros, se dispuso que varios barcos de 
pequeño tonelaje cruzaran constante­
mente sus aguas para reprimir las de­
predaciones de aquellos salvajes. 

Una do las embarcaciones dedicadas 
á tal objeto era una pequeña galera 
llamada «Santiago», la cual estaba co­
mandada por el capitán D. Francisco 
Esteban Figueron. 

Recorriendo 1*8 costas de Zamboan-
ga hpllábaséla «Santiago», cuando de 
pronto vióse rodeada por treinta y tres 
naves de distintas clases enemigas, 
que se hallaban ocultas entre las male­
zas de la orill; . Ni el número tan Supe­
rior de combatientes, ni el de las em­
barcaciones intimidó al capitán Fran­
cisco Esteblin. 

Dispuesto á sacar de tan mala situa­
ción el mejor partido que le fuera po-
sible, dejando á salvo el honor de Es­
paña, desde luego se dedicó á cañonear 
las embarcaciones más próximas, áfin 
de evitar el abordaje. Logró echar A 
pique varios barcos; mas como su na­
ve era de pequeño porte, el número de 
cañones que montaba era insuficiente 
para tener á raya á tanto pirata y no 
dejarles acercar, terminó la «Santiago» 
por ser abordada 

La lucha que en la nare cristiana se 
entabló fue dura y sangrienta, llena de 
heroicidades per parte de los espafio 
les, porque otra cosa no podía ocurrir 
ni ser ellos tan valientes y escasos. 

Llena estaba la cubierta de la nave 

de cadáveres, hasta el extremo de no 
poderse combatir por lo que estorba­
ban, cuando el capitán Fra(ic¡soo Este» 
ban comprendió que su barco no tarda­
ría en ser de lo.T moros y lo mismo los 
pocos tripulantes que, como él aún so­
brevivían. 

Resuelto á morir como mueren los 
héroes y A evitar á su patria la deshon­
ra de que los moros so llevaran como 
trofeo de aquel combate la «Santiago» 
b^Jó á Santa Bárbara y ól mismo la 
prendió fuego, y la galera voló hecha 
pedazos y con ella sus defensores, quie 
nes hallaron la .iiuerte que porrespqa-
dia al buen nombre de su patria y á la 
gloriosa tacha que á la catástrofe ha­
bla precedido. 

CESAR. 

(Prohibida la reproducción). 

Al regresar 
de ia guerra. 

(Colaboración Inédita) 
¡Qa4 simpática figura la de ^Juítán, 

jóv;en oficial que con los brazos apoya­
dos en la banda del buque, fija súvüsfa 
en la parduzca y desigual süueta que 
en el horizonte dibujaba la costa, pal­
pitante el corazón dé alegría inmensa 
y la imaginación adormecida con re­
cuerdos de pasados días! 

Regresaba á su pueblo, volvía al ho­
gar donde vio la luz primera, abando-
ntido ftftos liA para luchar como un_bra-
vo en defensa de la Patria; volvía al la-
dp de sui ancianos y queridos p3f(í|*es, 
junto á ]a compañera do la itifnncia A 
quien había jurado un amor inaltera­
ble. 

Hacia algunas horas había perdido 
de vista la tierra; no sin otro rumor 
que el de la proa del buque hundiendo 
las olas, y éstas que alzando montañas 
de espumas, venían A besar sumisas 
los costados del barco. 

Las aguas presentaban un coloi ver­
doso, y sus gruesas oleadas variaban á 
cada momento los paisajes que se ofre­
cían á su vista, ora le parecían una in­
mensidad de sepulcros con sus bocas 
abiertas en un vasto cementerio, ora 
las olas, al rizar sus cintas, sej pare-
clan á una extensa llanura cubierta do 
nieve, ora una ligera niebla tendida 
ante su vista se deshacía y le dej;iba 
entrever algo de lo infinito. 

Al sentir la brisa que azotaba su ros­
tro, novándole de tierra perfumados 
olores; al ver que los picos de las mon­
tañas ae iban elevando sobre ia movi­
ble superficie, extremeciasu su cuerpo 
A impulso de desconocidas emociones, 
adquiría su semblante la expresión 
de una angustiosa impaciencia, y de 
sus ojos brotaban algunas lágrimas 
que silenciosas iban una A unaá con­
fundirse con las azuladas aguas' del 
mar. 

Aquel llanto lo producían el pl.icer, 
la felicidad; aquellos estremecimientos 
eran engendrados por la, ventura infi­
nita; aquella melancólica tristeza, el 
reoTOsnío deTrTI8f«ríR5!Wi TIOTW-fl^ 
sufrida. * 

La imagiiiaGlón, es» titán ¿y«eere-
bro humano, abarcaba hasta los meno­
res Síconlecimiet^í»':ílgi^^mgi0ff^. 
ven Julián, y s'ii aátflíai^^ | fpepsa-
míento, le trasportaba al pueblo que le 
viera nacer, presentándole con asom­
brosa exactitud la modesta o a ^ que 
habitaran sus padres y el pequeño jar-* 
din con sus acacias que aleándose jop-
to á la puerta, extendía , sus nudosos 
ramos hacia la vivienda. 

¡Qué alegría la de sus cariñosos pa­
dres al presentarse ante ellos, con los 

brazos abiertos! ¡Qué orgullo cuando 
le vieran vestir el uniforme de oficial 
del ejército, empleo adquirido A cambio 
de innumerables privaciones y á costa 
del sacrifioio de su vida tantas veces 
expuesta al plomo mortífero del ene­
migo. 

Fijaba, entonces, su vista en las olas, 
y al ver la proa del barco romper la ri­
zada superficie con desesperada lenti­
tud, febril ansiedad dibujábase en su 
rostro, y hubiera querido hundir los 
acicates de su ¡mpaoienc¡a en el casco 
del buque para hacerlo volar con la ra­
pidez de su d«seo. 

El solestaha próximo á sumergirse 
entre las olas; diversas nubes de ópalo 
y grana velaban la tumba del rey de 
los astros, nubes que al reflejarse en la 
movible suporficie^ del man la< aseme­
jaba & un íaiueBao «rát«t! voiuitando 
sus rojizas llaraasi . >;] 

iügauaa fá|at blanqueoiUM es,t*ban 
agrupadas haola «1 oriente, por .ei q4}c 
la luna se a]zabA.l«ntftiUeDt«. . -

£1 dia ñaaUxaba,<y al ai«i;re raido: de 
ésto va sucediendo la monótona oaiuu-
oía. do ja noch». 

£a ¡esto, la campai^ia coiaoadM!.aobre 
la popa del bnijue tooóA l«i0i?*ción, y 
los .msaríneros, (juiíándosesusi. .gorras, 
senrrofldlIaroH ante una imagv^a di4 la 
Virgen Inmaculada, y alzaron sus fer? 
vorosas plegarias por la pro8pe¡v¡dad 
del viaje. !. 

Entonces, los oij(» del joven oflelal se 
llenaron de lágrimas. Nada más subli­
me que aqUfllla éontláa cítit>lica héofha 
por hombres acosttttnbraAoar'A ver la 
muerte ba,fd su muí terríbte aspecto, y 
teniendo una Inmenshlad bajo sus pies 
y otra sobre sus cabezas. 

íOhS» si; lloró Julián. ¿No estaba ól 
como aquellos Infelices expuesto A las 
tempestades de una pasión que r.o po­
día menos de ser borrascosa? 

¡Dios mío!, exclamó, cuan grande 
d<íb(!S ser cuando sirve de gradas A tu 
trono esa inmensidad quo so llama 
mando! 

Por lin, un día no más de navega­
ción le separaba de sus ilusiones; y 
formando proyectos, A cual más bellos 
y felices, habia pasado la noche entera 
en su oamarote; vistióse de prisa con 
objeto de ver el cíílo, y quien sabe si 
llevado de su impaciencia esperaba oír 
del capitán quo el buque durante la 
pasada noche habia ganado algunas 
m¡lla« que le permitierf>n adelantar su 
fulicidad. 

Subió sobre cubierta; ligeras nube-
cillas transparentes y blancas cual ve­
lo do desposada adornaban el cielo, 
signo para él de dichas inmensas y 
contemplándolas» estuvo absorto hasta 
la llegada del capitán que le sacó do su 
éxtasis, preguntándole como habia pa­
sado la noche. 

—Pei^feotamente capitán! En este 
momento admiraba el celaje que nos 
rodea y que pronto habremos cambia­
do, seguq creo, por otrjp parecido en lo 
apacible pero sótro superficie mas só­
lida y «eguíai*' '*.í' ?•' ^ • ••'• ' 

—Dios 08 oiga; pero no participo de 
vuestra creencia: A V. oreo poder de­
cirle la verdad como hombre aveaado 
Mi tp6liKro;i^e^$s >«qa«lia nubeoilla cu­
ya blancura oa-pareció signo se|:uro< de 
ií'»i¡«id)Kl?.̂ íi llB Kjudanado forzüi' í* 
•máquina del buqtw y apfesar d* éso't»" 
moque antes de llegar A pá«iHft'«éii 
l>l8n«a uubeoilla «• ooni»*W*l'4B fúne­
bre eraipoB que •nvéelv*! h p s w k 
nave.,.- :̂, •::'Í-^','^'' •^•'•' -

Y ai» esparar. W»|Hle«*a se dírijrié'él 
QapitAB á IA proa del buque pótiiéndoáe 
Á miraiuCon sft anteojo Ala nab*,'«aw* 
sa de su praocupaoión.- v " ;•, i«'. 

¡Bah!—se decía entre tanto Julián — 
Temores de marino; en todas parte» 
ven peligros, quizá» por el mismo celo 

/ 


